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ì (i)j fuente y el foco de todas las mani- 
||ì|j ; testaciones ulteriores.

CAPÍTULO I. 
PRELIMINARES

1 p—Qué es la Teosofía?
R,—Literalmente, es la sabiduría 

divina o superior. En efecto, es el 
conocimiento integral de lo que es, 
o mas bien de lo que existe.
2. P.—Qué es lo qrh es?

r—Sólo el Absoluto es por sí 
mismo. Toda otra oosa, ya se le lla
me un Sér o una cosa propiamente 
dicha, emana de lo'aDjoluto, ex iste 
(es de) él, de eso.

La Naturaleza integral es el con
junto de esos séres y <e esas cosas.
3. P.—De dónde nos ñeñe la Teo

sofía?
R.—De la Revelación.
Al comienzo de las liazas huma

nas, vinieron séres de u a evolución 
anterior a traer a nueslló mundo la 
cantidad de verdades ,ae él podía 
recibir y que debían servirle.

Estos datos, que es becesario no 
confundir con las tradiciones relijio 
sas, han sido cuidados:mente con
servados al abrigo de lis alteracio
nes inevitables del tiedpo y de los 
hombres. Es lo que lia(constituido 
el Esoterismo, o sentida interno, el 
espíritu que es uno, cuando el Exo- 
terismo, o spntido esterró, la letra, 
pued '?r.v..’i’.tiln!<- F«<e último es

9. P.—La Teosofía es materialista?
R.—Tanto como lo es atea.
Según ella, la materia es uno de 

los elementos inherentes al Sér; pe- 
¿ ro el espíritu intelijente tiene un rol 
) Capital en el funcionamiento del 
¿ Kosmos. La Teosofía considera los 
(elementos de la Manifestación como 
(Poderes conscientes, jerarquizados 
( y graduados, taniendo cada uno su 
(rol, su misión que llenar en la Na- 
) turaleza.
? 10. P.—La Teosofía es espiritua- 
( lista?
( R.—Evidentemente: pero de una 
manera que le es propia. Es asi 

.como ella considera al segundo Lo- 
í gos, como siendo este espíritu-mate- 
ria; indicando simplemente este do
ble término un doble aspecto y re- 

(presentando los dos polos de una 
í misma cosa.
(11. P.—La Teosofía es panteista? 
( R.—Ella conoce la omnipreeencia 
í divina, pero al hacerlo no limita de 
' ningún modo los aspectos de la Divi- 
(nidad. Esos aspectos, ni siquiera 
(se limitan a la suma de aquellos que 
presentan uno o varios Universos; 
ellos son en número infinito, pues el 

< Absoluto,—su raiz,—es infinito.

08 oiiorpo
presente

Recomendamos la lectura 
de las siguientes líneas que 
trascribimos de La. Semana 
Médica. El Dr. Barbieri es 
un profesor de la facultad; 
su palabra tiene pues la au
toridad del profesor y del 
profesional.

Oigámosle:

CAPITULO IV.
DEL UNIVERSO

12. P—Qué di la Teosofía 
Kosmos?

R.—Que es la manifestación 
pensamiento divino por medio 
ja sustancia—fuerza contenida

del

del 
de

- ...... ........ . po-
preciraiiente el hecho de las tradì- (tencialmente en el Absoluto o Dios, 
ciones relijiosas derivadas de los da- ; p—p; Roemos no ha sido pues
tos precitados, pero forzosamente ( creado de la nada?
publicadas. ( p—Nada viene de ia nada, ex
4. Pi—Hai pruebas de lo que ade- nihil.
lauta la Teosofía?

Rj—Sí, —y, ademas, el hombre 
pue/e, perfeccionándose, aumentar 
susínedios de percepción, y darse 
euát’a directamente y por sí mismo 
de as cosas.

;CAPITULO II.
; DE LAS RELIJIONES

ñP.—Qué relación hai entre la 
? Teosofía y las relijiones?

>'R.—La Teosofía es el principio y 
fñn de las Relijiones, es decir, su 

ií iz y su finalidad.
. La Teosofía es pues una reli jion?
R.-—Era en la mas remota unti- ( 

lad la Rélijion-Sabiduría í
lia podria pues ser llamada, lacó- ( 
mente «la relijion». j
,1a es, a lo menos, el substra- j 
. el fondo o la base del acuerdo ( 

iuturo entre las diversas Relijiones. (

< 14. P—Da alguna luz mas a este 
( respecto?
; R—El conjunto de la Manifesta
ción divina es lo que se llama el 
Kosmos (escrito con una K). El 
sistema solar, al cual pertenece la 
Tierra, es una parte del Kosmos, y 
no es mas que a esta parte que se 
aplican las revelaciones teosóficas, 
por esto es que la especifica simple
mente, en los escritos ad hoc, con la 
palabra Cosmos, escrito con una C.

Cada parte del Kosmos, es por 
otra parte semejante al todo. El 
hombre mismo, siendo una de esas 
partes, posee virtualmente todos los 
elementos del Todo, y por esto se le 
llama con frecuencia Microcosmo, 
por simple comparación con el Ma
crocosmo, palabra que es otro nom
bre del sistema solar.

«Todo está en todo, y lo que está 
arriba se encuentra también abajo». 
Tal es la Leí de la Analogía.

Por otra parte, la Teosofía al mos
trar que el pensamiento del hombre 
es una fuerza jeneradora, nos coloca

CAPÍTULO III, j
DE DIOS

7. P.—Q,ué dice la .teosofía do Dios? . en situación de comprender que el 
R.—Dice que el solo y verdadero ? Kosmos entero haya podido ser he- 

Dios es el Absoluto, y que El. es in- (cfo0 pür e[ pensamiento divino. 
¡ODOScible. >

No hace pues especulaciones a su D. A. COURMES.
'especto, y sobre todo, se guarda; (Continuará).

i

lien de antropomorfizarlo. ;
p.—La Teosofía es entónces atea? (
R—De ningún modo, y ninguna j 

jlijion exotérica presenta una con- > 
jpcion mas elevada de la Divinidad. ( 
k Teosofía profesa que el Absoluto, ( 
»lo, es por sí mismo, que los tres >
' oos, o «personas de la Santa Tri- <Casablanca, (Prov. de Valparaíso) 
/ad», derivan de él: no manifes- nr.Ti r ip

dose el primero, manifestándose ( 
egundo, y sisado el tercero la
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) Siendo graduado el presente ( 
tionario, la respuesta a una !
:ion cualquiera tiene en cuenta ge fijado
lo que le ha precedido en .el ;

l de la obra. j1

O“ La susciicion por un 
en DOS

No es únicamente la propaganda 
de los grandes diarios, ni la disposi
ción particular de espíritu de las 
muchedumbres, lo que constituye la 
base de la clientela de los charlata
nes de todo pelaje; hai otro elemen
to importantísimo que reside en la 
conducta de los profesionales hácia 
los clientes, en sus procedimientos 
terapéuticos, en la suficiencia que 
manifiestan frente a sus enfermos, 
en el abuso del magister dixit y final
mente en la manera cómo practican 
las máximas de la fraternidad pro
fesional. i

Porque en muchísimos casos, por u
desgracia, el médico olvida la máxi- < la mas práctica 
ma ue que no hai que ofender njin ' .hu^nóstico 
ca al cliente, ni en el monto de los í 
honorarios, ni en la clase de pres- : 
cripciones, que deben estar al alean- 
ce del bolsillo del enfermo, siempre i 
que sea posible.

En lo que respecta a los procedi
mientos terapéuticos, no es uno, sino 
muchísimos los médicos que deján
dose guiar por principios distintos 
de los que aprenden en los libros y 
cátedras, ordenan métodos de cura 
que sou dignos de cualquier curan
dero de tres al cuarto.

Hace pocos dias veíamos una niña 
afectada de entero colitis de forma 
grave, en la que un colega había 
creido sumamente conveniente or
denar, por toda medicación un par
che de pez de Borgoña, aplicado so
bre la totalidad del vientre. Como 
el éxito del medicamento se hiciera 
esperar, el padre de la enfermita 
acudió a nuestro consultorio, como 
había acudido al del colega'anterior 
y nos refirió lo que dejamos dicho, 
agregando:

«Antes que la viera el Dr. tal, una 
curandera del barrio me ordenó le 
pusiera un parche de pez en el vien
tre a la nifiita: el médico, todo lo 
que ha cambiado ha sido en agre
garle las palabras «de Borgoña», 
aunque he visto que se trata de la 
misma cosa. Entre su colega y la 
curandera, en el caso de mi hija, yo 
no veo mas diferencia que las pala
bras que agregó a la pez; pero, total, 
curan lo mismo; pero el médico cobra 
mas y trata peor.» 

¡ Descartando la exajeraeion que 
! pueda haber en lo dicho por el pa- 
’ dre de la paciente, es fuera de duda 
! que la adopción por los médicos de 
; procedimientos pocos científicos y 
fundados en preocupaciones y cre
encias populares, los llevan a con
fundirse con los curanderos.

En otras oportunidades sucedo lo 
contrario; los médicos resisten a 
ciertos métodos que eu manos de los 
curanderos producen milagros y con 
razón; pues, se trata de procedi
mientos terapéuticos de gran valor: 

i nos referirnos a Ir. hidroterapia y al 
j masaje, p lo que algunos profesio- 
¡ nales mal inspirados y, sobre todo

í

mal informados, profesan un des- ; 
precio manifiesto. (

Hemos visto enfermos cansados 
de drogas acudir a curanderos que ( - 
los han mejorado o curado comple-( 
lamente de dolencias tributarias del( 
masaje, y argumentando de la parte ( 
al todo, pretender que saben mas 
que los médicos, los charlatanes. (

¿Y qué decir de la suficiencia de í 
los profesionales frente a los clien- [ 
tes; de la omniciencia que manifies-; 
tan poseer; de la infalibilidad de ( 
que hacen gala; da los diagnósticos ( 
instantáneos,—snap shots diagnosis, 5 
que llaman los ingleses—con lo que ; 
pretenden que los clientes aquilaten ; 
su valor profesional, que les permi- ( 
te diagnosticar con sólo mirar al en- > 
fermo y eso con toda exactitud? ( 

Pero, héte aquí que la naturaleza ( 
se encarga de desmentirlos, que un < 
caso diagnosticado de fiebre amari- ( 
lia, resulta sarampión; que otro de- ( 
signado como de alienación mental, ( 
es un ataque de histerismo que pasa ¿ 
sin consecuencias; que el„cólera mor- ( 
bus se transforma én prosaica indi- í 
jestion, la difteria en anjina sim- ; 
pie, etc., etc. (

Todo eso no pasa desapercibido ( 
para el pfblico jocoso, siempre bur- ( 
ion, especialmente a espensas del < 
médico, que cuanto mas inflado ( 
mas ridículo: y de ahí, que eu detri- ( 
mentó suyo y obsequio del curande- j 
ro, se refieran y magnifiquen esos ( 
errores, resultado de un concepto ( 
equivocado de lo que debe ser la vi- < 
da profesional. (

El error cometidc puede no refe- ( 
iírsu a la parte mas científica, sino a ( 

i; puedo ser no de ? 
o de tratamiento;

cualquiera de los dos casos, el enfer- > en el ,..Yu re ciertos médicos en es- 
mo es impiar ible; fustiga al médico - piiear a los enfermos del mismo mo- 
con los epítetos mas o monos duros ; do que cualquier charlatán, el cómo 
qu)1, le sujiere la cultura que posee, ; y por qué de la enfermedad; el me- 
y rega en manos del que, aun- í canismo de la acción del remedio y 
(Ám menos hábil diagnosticador, sea el tiempo preciso en que la cura se 
a su juicio mas capaz para el trata- efectuará?
miento, que en fin de cuentas es pa- ™ j- ------ ------ ------- u.i — --
ra el enfermo toda la medicina.

Es, en realidad, mui frecuente ver 
clínicos habilísimos que carecen de 
práctica en el arte de formular y 
malogran sus conocimientos por no 
haberlos completado con la adquisi
ción de sólidos y bien fundados > 
principios terapéuticos, de suerte ( 
que sabiendo examinar con toda < 
precisión y rigor científico a un en- ( 
fermo, percutirlo, auscultarlo, ins- ( 
peccionarlo, hacer el examen micros- ■ 
cópico de todas las secreciones y ex- ( 
creciones, etc., etc., concluyen por ( 
no saber manejar debidamente los ( 
múltiples recursos terapéuticos co- ( 
nocidos, es decir, concluyen por ser ; 
completamente inútiles para el pa-' 
ciente que los consulta. Y de ahí í 
los fracasos, de ahí la prescripción (

de ineptos, ignorantes perversos, po
co honestos, etc., etc. El curande
ro, en cambio, sobre halagar la vani
dad del cliente, tiene sobre el pro 
fesional la ventaja de las dotes so
brenaturales que pueden fallar por 
la intervención de los espíritus, es- 
cusando así su fracaso miéntras que 
el médico no posee sino un diploma 
que el público juzga como el amule
to de infalibilidad.

Raras veces se observa entre los 
charlatanes el odio, la animadversa- 

' cion que ha hecho popular el aforis
mo insidia medicorum pessima; mas 
bien se mandan los enfermos unos 
a los otros para esplotarlos por todos 
los sistemas de curación natural y 

1 sobrenatural conocidos, y si acaso 
¡ hai competencia y emulación es en- 
’ tre los que cultivan las distintas ra- 
; mas, pero no es lo común entre los 
!que se dedican a la misma.
j Mas aun, hai casos como el famo- 
íso de la Hermana María, tan conocí- 
í da en esta capital, en que los curan
deros se llaman discípulos del que 
( mayor auje ha conseguido con sus 
( curas, con el que se ponen en co- 
( rrespondencia a quien envían sus 
( casos difíciles (léase platudos).
( La falta de respeto manifestada 
( por los colegas entre sí frente al 
í cliente, hace que éste no se crea 
í obligado a tenerles mayores consi- 
' deraciones, y que así como pasa con 
> toda facilidad de un médico a otro. 
1 sin guardar al primero las atencio- 
< nes que se merece, de la misma ma- 
( ñera cuando se trata de sujetos de 
( cierta orientación psíquica, pasa del 
( facultativo al curandero.
( Y mucha de esta falta de respeto 

; por el gremio ..¿no residirá, también

Todas estas cosas imposibles se 
‘dicen al cliente y se hacen con obje
to de ganar mas su confianza que su 
respeto, con el resultado conocido; 
el enfermo concluye por discutirle al 
médico sus afirmaciones; le argu
menta con sus propias palabras, lo 
confunde muchísimas veces y lo 
obliga a desdecirse.

¿ A que nadie ha pensado hacer 
desdecir a un curandero? ¿A que 
nadie lo ha obligado a hacerlo? ¿A 
que ningún curandero es tan inhá
bil como para trasmitir a sus enfer
mos nociones sobre los medios de 
que se vale para diagnosticar y cu
rar?

No encierran estas palabras exa- 
jeracion alguna; es lo de observación 
diaria, corriente, habitual.

No hace mucho asistimos a una 
de específicos, tan novicia para el ( consulta con un colega empeñado 
médico, pues llega, a la larga, a he- ; en esplicarle a una señora, ex-lavan- 
rir su reputación desde que el en- ; dera, enriquecida, lo que era un fle- 
fermo pretende muchas veces, que i mon perinel'rítico de que padeció el 
para comprar un específico le liu-? esposo, exchanchero.
biera bastado consultar con el far- ( «Vea señora, decía el colega, nos- 
macéutico próximo o con la pajina j otros tenemos riñones así como las 
de anuncios de cualquier .diario po- ' vacas; ¿no es cierto?» ■ 
Utico. i —Sí, sí, seguramente.

A la próxima enfermedad, el pa- > «Alrededor del riñon hai grasa, 
ciente, acude al farmacéutico y, o le / que es como el sebo de riñonada de 
pide directamente un especifico de-¡ carnero que Ud., seguramente, ha 
terminado o le induce a curanderear ( brá oido nombrar.
consultándolo sobre su mal. Acaso, ! »Bueno, pues, su esposo de Ud., 
dice, no conoce el farmacéutico tan- tiene inflamado ese sebo!» 
to o mas que el médico los específi- í Estábamos reflexionando, in^ig- 
eos y su aplicación a las enferme- í nados de la esplicacion que había- 
dades? '( mos oido, cuando la esposa del pa-

Si entramos a considerar la con- (ciente nos sacó de nuestro estupor, 
ducta de los colegas en sus relacio- ( diciétidonos testualmente: 
nes como profesionales, hemos de 
encontrar allí numerosas causas del 
poco respeto que se captan entre el 
público; así como del por qué un su
jeto ignorante cae en las garras de 
un curandero de preferencia a las 
manos de un médico que le habla 
mal de sus colegas, a los que trata

«A.hí está, doctor, este médico me 
deja satisfecha, y no como su doctor 
G. (y citaba un distinguido clínico 
con quien dias anteriores habíamos 
visto el enfermo) que no da ninguna 
esplicacion.»

Este último colega quedó de mé
dico de consulta, hasta que en una



i
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oportunidad, envuelto en sus pro
pias redes, tuvo que confesarse ven
cido por la argumentación científica 
de la señora que lo batió en sus pro
pios términos, le perdió en absoluto 
la confianza y acudió a una mano 
santa, al que nunca pudo derrotar.

Se comprende perfectamente que 
todos los médicos no pueden ejercer 
la profesión del mismo modo; que 
cada cual la ejerce según sus tempe
ramentos y sus idiosincracias; así 
como también que el juicio que se 
merezca ha de ser de los clientes; 
pero, descartando la parte que co
rresponde al público y que no siem
pre puede dominar el facultativo, 
croemos que nada hai mas nocivo,, 
ni que aleje mas al cliente del mé
dico que esas confidencias semi-cien- 
tíficas, en las que el profesional de
forma sus conocimientos sin conse
guir hacerlos mas accesibles ni mas 
dignos de respeto.

[ja necesidad de ganarse el públi
co por cualquier medio obedece, por 
otra parte, a la situación de la pro
fesión día a dia mas pletórica, dia a 
dia con ménos campo de acción pa
ra cada médico, dado el enorme au
mento comprobado últimamente de 
personas que escojen la medicina 
como medio de hacer camino en la 
vida.

Es este aumento excesivo de pro
fesionales que no guarda relación 
con el de la población y por consi
guiente con el de los enfermos, el 
que induce a recurrir a ciertos pro
cedimientos vedados unos por la éti
ca y otros en contraposición con los 
intereses bien entendidos del gre
mio. Es que se necesita trabajar; es 
que el cliente no viene y cuando lle
ga, es difícil de conservar y por eso 
mismo se busca de retenerle como 
que muchas veces representa el pan 
cotidiano. Luego, se llega a cimen
tar la reputación; los éxitos clínicos 
aseguran con amplitud la subsisten
cia, el lujo; pero el mal hábito ad
quirido no se pierde; no se borra la 
costumbre de denigrar al colega, al 
presunto émulo, como tampoco la 
de la esplicacion engorrosa y a ve- 
ecc’ ridicula de la enfermedad, del 
efecto del remedio.

Esta política profesional veré Je- 
raraente suicida viene practicándose 
entre nosotros desde hace ya muchí
simos años y la desunión en la pro
fesión y la falta de interes manifes 
tada por la suerte del médico en je- 
neral por los que ocupan en el gre
mio las posiciones mas distinguidas; 
por los médicos que se sientan en el 
Senado o la Cámara de Diputados; 
por los que llenan los puestos mas 
elevados de la administración nacio
nal, ha dado como resultado el auje 
del curanderismo; la estension de 
los recursos de los charlatanes, el 
empleo de los procedimientos de 
estos últimos por algunos médicos 
desesperados muchas veces de poder 
ganarse honestamente la vida y en 
vista del éxito de sus rivales tolera
dos, permitidos y alentados por la 
autoridad,, por el público, por la 
prensa.
(De Revista Diagnetolójica de Buenos 

Aires).
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Evolucionamos?
Los que han seguido la marcha 

de esta hoja lo dirán. El’a nació al 
calor de una idea: el bien de todos; 
si no lo ha conseguido, suya no es la 
culpa. Jesucristo tampoco logró 
completamente su objeto; sus doctri
nas han sido tan adulteradas, que 
las que hoi se practican como tales, 
van dejenerando en grosero mer
cantilismo.

En nuestra adolescencia liemos 
batallado en la vida pública casa- 
blanquina, y aunque han sido sanos 
nuestros propósitos, han fracasado. 
La causa? La de todas las obras 
buenas. Arriando banderas conti
nuamos El Oráculo, nombre ocul
to cuyos misterios todavía no había
mos vislumbrado, y lo cambiamos 
después por el de Tierra y Libertad, 
cuya campaña societaria h . tenido 
muchos adherentes fuera de Oasa- 

blanca. Pero nuestra vocación no 
era tampoco la del socialismo tal 
como se practica; hemos conocido 
otra ciencia que está en verdadera 
harmonía co ■ nuestras ideas: la 
ciencia de la Divinidad o Teosofía, 
que está en relación con todas las 
doctrinas de progreso y confrater
nidad. Ella es la esencia o, mas 
bien dicho, la raiz de donde salen 
todas las filosofías, es decir, todo lo 
que hai de bueno en cada una de 
ellas; así es que no abjuramos ideas 
sino que las ampliamos. La Teo
sofía es el gran iman universal que 
atrae hácia sí todo lo que es bueno 
salga de donde salga, y repele todo 
lo malo; es así como creemos haber 
evolucionado, si nó en'progreso, si
quiera en haber encontrado la Cien
cia que puede conducirnos a él. Por 
eso, desde el presente número, nues
tro quincenario se titulará en lo su
cesivo Luz Astral.

¿Qué es progreso? ¿Qué es al
truismo? Muchas pajinas de perió
dicos y de libros se han llenado pa
ra definir esas dos palabras; y todo 
lo que se ha dicho al respecto es tan 
convincente, que seria pálido cuanto 
nosotros agregáramos; pero como 
cada uno los interpreta de distinto 
modo, aunque en el fondo sea un 
mismo ideal, traduciremos el nues
tro por voz de un miembro de la 
Sociedad Teosòfica:

«Los hombres han sido engañados 
y burlados ya bastante; deben des
truir sus ídolos, dejarse de ficciones 
y trabajar para ellos mismos—aquí 
se ha dicho algo de mas o de ménos 
—porque "el que trabaja para sí mis
mo, mejor le valdría no hacer nada; 
que trabaje al contrario,-para los 
demas, para todos. Por cada flor 
de amor y de caridad que plante en 
el jardín de su vecino, desaparecerá 
una mala yerba del suyo, y de este 
modo la Humanidad, este jardín de 
los dioses, florecerá. En todas las Bi
blias, en todas las relijiones encon
tramos este concepto claramente es- 
puesto, pero hombres de mala fé lo 
han desnaturalizado primero, y co
rrompido y materializado después.

»No hace falta una nueva revela
ción. Que cada hombre sea por sí 
mismo una revelacioy que el espí
ritu inmortal del homi re tome una 
vez posesión del templo de su cuer
po, que espulse del mismo a los mer 
caderes y demas impurezas y su 
propia humanidad divina le redimi
rá, por que cuando esté unido con 
sí mismo, entónces conocerá al Ar
quitecto del Templo.»

En cuanto a la solidaridad huma
na, contesta II. P. Blavatsky a una 
pregunta que se le hace en La Cla
ve de la Teosof ía:

«En el estado presente de la so
ciedad, particularmente en los paí
ses llamados civilizados, tropezamos 
continuamente con grandes masas 
de jente que sufren por efecto de la 
miseria, de la pobreza y de las en
fermedades. Sus condiciones físicas 
son miserables, y sus facultades 
mentales y espirituales a menudo 
inactivas. Por otra parte, muchas 
personas que ocupan el estremo 
opuesto de la escala social, viven 
indiferentes entregadas al lujo ma 
térial y a la complacencia egoista. 
Ninguna de esas formas de existen
cia son hijas de la pura casualidad. 
Ambas son efecto de las condiciones 
que rodean a los que están sujetos a 
ellas, y el abandono del deber social 
por un lado, está en relación mui ín
tima con el interrumpido progreso 
del otro. En Sociolojía, como en 
todos los ramos de la verdadera 
ciencia, la lei de causalidad univer
sal es exacta. Pero esa causalidad 
implica necesariamente, como resul 
tado lójico, la solidaridad humana 
en la que tanto insiste la Teosofía. 
Si la acción de una persona se deja 
sentir en la vida de todos los demas, 
y ésta es la verdadera idea científica, 
entonces, sólo convirtiéndose los 
hombres en hermanos y practican 
do todos diariamente la verdadera 
hermandad, es como podrá alean 
zarse la solidaridad humana real 
que radica en la raiz misma de la 
elevación de la raza. Esta acción 
mùtua, esta verdadera hermandad, 
en la que cada uno debe vivir para 
todos y todos para uno, es uno de 
k.s fundamentos que todo Teosofista 
debiera obligarse, no sólo a enseñar, 

sino a aplicar prácticamente en su 
vida individual».

«Observad por un momento, lo 
que llamaríais los hechos concretos 
de la sociedad humana. Comparad 
no sólo las vidas de las masas del 
pueblo, sino las de muchos de aque
llos llamados clase media y superior, 
con lo que pudieran ser’bajo condi
ciones mas sanas y nobles, en que 
dominasen por completo la justicia, 
la benevolencia y el amor, en vez 
del egoísmo, la indiferencia y bruta
lidad que ahora, con harta frecuen
cia, parecen reinar en absoluto. To
das las cosas buenas y malas en la 
humanidad, tienen su oríjen en el 
carácter humano, y este carácter es 
y ha sido condicionado por la inter
minable cadena de la causa y el 
efecto. Pero esto se aplica tanto al 
futuro como al presente y al pasado. 
El egoísmo, la indiferencia, y la 
brutalidad, jamas pueden ser el es
tado normal de la raza humana; el 
creerlo así seria desesperar de la hu
manidad, y esto no puede hacerlo 
ningún Teosofista. El progreso pue
de alcanzarse, pero esto sólo es posi
ble por medio del desarrollo de las 
cualidades mas nobles. Ahora bien; 
la verdadera evolución nos enseña 
que, alterando el medio ambiente 
(surroundings) del organismo, pode
mos alterar y mejorar a éste; y en 
el sentido mas estricto, esto es cier
to "con respecto al hombre. Todo 
Teosofista, por consiguiente, está 
obligado a hacer cuanto le sea posi
ble, para contribuir a todo esfuerzo 
social razonable, que tenga por obje
to el mejoramiento de las condicio
nes de los pobres. Estos esfuerzos 
deben tener como fin la emancipa
ción social de aquéllos, o el desarro
llo del sentimiento del deber, en los 
que ahora lo olvidan con ; tanta fre
cuencia, en casi todos jlos’actos de la 
vida».

La Teosofía resuelve todos los 
problemas de la vida, por lo que 
creemos no habernos apartado de 
nuestro ideal societario.

A nuestros amigos libertarios de 
sanos principios, les recomendamos 
el estudio de esta ciencia; verán que' 
ella encierra el verdadero ideal de 
emancipación, y que los que vocife
ran contra el capital y las vidas de 
sus poseedores, no son mas que ins
trumentos de la lei de causa y efec
to que todo lo nivela. La desigual
dad social obedece esclusivamente a 
esa Lei, y por lo tanto, es la Teoso
fía la única ciencia que ha descu
bierto este ideal.

, Será pues, Luz Astral, un nue
vo faro de luz que alumbre los ador
mecidos cerebros, ilumine las con
ciencias y encauce las diversas co
rrientes que, converjiendo en un 
solo punto, puedan formar mas tar
de un rio poderoso de sabiduría di
vina; si, como lo esperamos, pode
mos contar con el concurso de algu
nos colaboradores, con la visita de 
hojas y revistas que se publiquen 
sobre ciencias ocultas, y con la luz 
directa de alguno de los maestros de 
sabiduría que no^es tan necesaria.

Hácia la Verdad
No hai quien no aspire a la per

fección, pero sin guia hai muchos 
estravíos y raro es el que encuen
tra el verdadero camino, salvo 
aquellas intelijencias fuertes cuya 
intuición les induce a un ideal fijo. 
Pero esta nos guia muchas veces, 
ya despiertos, ya en sueñoé, apar
tándonos de 1a realidad del mundo 
y conduciendo nuestro pensamiento 
a otras rejiones donde solamente 
impera la verdad. La verdad la 

¡ hemos visto contemplando el espa
; ció infinito de los cielos y leyendo 

en el grandioso libro de la»natura- 
leza sus insondables arcanos. Pero 
vueltos a lo que creemos realidad 
de nuestra existencia, la materia 
echa un velo sobre tan preciado 
don. imponiéndonos los clásicos 
errores que nuestros mayores nos 
han inculcado, y quedamos de nue
vo sujestionados creyendo que esas 
grandes verdades han sido vanas 
ilusiones nuestras !

Un país cubierto de verjeles que 
llaman le noble Iberia, vió mecerse 
nuestra cutía, y un ambiente im

pregnado de prejuicios oprimió'co- 
mo un manto de plomo el desper
tar’de nuestra libre individualidad, 
obligándole a aceptar lo que a 
conciencia repugnaba en aquellos 
éxtasis cuando contemplábamos las 
maravillosas obras de la creación. 
Si el cuerpo reconoce, como nacio
nalidad el punto donde nace, el 
espíritu quita el velo de esas odio
sas fronteras y'detestadlas peque- 
ñeces qu« encadenan la libertad del 
pensamiento, labrando la infelici
dad de los mortales, del mismo 
modo que odia como viles mercan
cías el tráfico y la tarifa de la en
trada a la eternidad.

Hijos de progenitores católicos 
hasta el fanatismo,filiemos-pasado 
por todas esas pruebas impuestas, 
pero' jamas aceptadas en lo íntimo 
de nuestro corazón; no obstante 
nuestros elementales conocimientos, 
hemos tenido criterio suficiente pa
ra crearnos en el fondo de nuestra 
alma una relijion mas en harmonía 
con la ilimitada grandeza del uni
verso, creándonos un culto que la 
vil materia desconocía.

Trascurridos los mejores años de 
nuestra vida en las eperaciones co
merciales, en lucha por la existen
cia, pasaron veloces los años sin 
ilustrar el espíritu, llegando a ve
ces en nuestro escepticismo hasta 
a dudar de la existencia de Dios, 
aunque esa duda fuese tomo una 
ráfaga de viento que se desvanece 
al convencimiento de que, sin una 
fuerza superior .intelijepte, no ha
bría vida, fuerza, ni Movimiento. 
La Relijion de la Sabiduría nos 
demuestra científica y espiritual
mente que no existe la nada; el 
pensamiento, el éter del Cosmos, la 
electricidad, etc., son cuerpos ma
teriales mas ténues .que los que 
nosotros conocemos y son visibles 
para otros séres mas espiritualiza
dos que nosotros; por eso la Teoso
fía, en su sentido mas amplio, es 
mas materialista que el materialis
mo ateo, con la diferencia de que 
la materia del ateísmo es muerta y 
la del esplritualismo es un océano 
de vida que se destaca en cualquier 
punto del infinito envuelta en jér- 

icn latente a la aparición de mi- 
riadas de jeneraciones sin fin.

Si hemos llegado hasta el ocaso 
de la vida actual sin conocer obje
tivamente la verdad, porque no te
níamos conocimiento de una ciencia 
tan profunda como la Teosofía, nos 
queda aun tiempo en la actual 
encarnación para poner en pauta 
el catálogo de una vida futura que 
nos inicie desde los primeros años 
en la verdad y nos acompañe el 
ryo en la profundidad de la sabidu
ría, y poder así ser útil a nuestros 
semejantes en la escala de nuevas 
vidas. ■;

Valentín CANGAS

Un cordial saludo envía 
Luz Astral a todos sus lec
tores y a los que lo fueron 
también de Tierra y Liber
tad. Retribuimos también 
por medio de las presentes 
líneas los saludos particula
res que hemos recibido.

OTRO SALUDO

Don Pedro Lontt, presi
dente creemos y fundador 
del Centro de Estudios “Luz 
y Vida” de Concepcion, nos 
encarga dar las mas espresi- 
vas gracias y saludar a los 
que han tenido la atención 
de enviar a ese Centro libros, 
folletos y otras publicaciones.

Pocos centros tan acree
dores a la atención de las 
personas amantes del pro
greso como el “Luz y Vida”, 
en el que se está formando 
mi grupo n imeroso de inte
lijencias.

Su dirección es: Casilla 
285, Concepción.

Y NOSOTROS
Hacemos también un lla

mado hácia nuestros cofra
des Teosofistas, Espiritistas 
y Ocultistas para que nos 
den sus luces para seguir la 
campaña qife hoi iniciamos, 
recomendando ademas a los 
miembros de las Ramas de la 
Sociedad Teosòfica del pais 
y del estranierò inviten a 
suscribirse a todos los que 
simpaticen con nuestra cau
sa. También hacemos esto 
estensivo a nuestros antiguos 
camaradas libertarios, asegu
rándoles que no somos tras
iegas de nuestras ideas, sino 
que, por el contrario, somos 
fieles intérpretes de las sa
gradas doctrinas de la con- 
fr a t e r n i d a d. h u m a n a.

Respecto a los primeros, 
debemos comunicarles que 
desde hace mas de un año 
tenemos establecido ím Cen
tro de Estudios Psíquico? 
titulado “Luz Astral”, y que 
este Centro mantiene a su 
costa un Sanatorio o Dis
pensario gratuito para me
dicinar difermos por los sis
temas del fluido magnético 
y el nàturistà hidroterápicó.

J
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BIELIO&RAFIA

JEHOMA Y PEANA—o el re
gulador )E LA VIDA V EL SECRETO 
DE LA SALUD.—Con tí,. SUjestíVJ tí
tulo hemos recibido fie Nueve de 
Julio, Rep. Arjeatinc., deb1 a 
atención de nuestro camaraia, her
mano en creencias don Valertin Pé
rez, redactor y propietario de El 
Mundo Oculto, un librilo de DO pár 
jiñas cuyo autor es el señor Lucio 
Capdevila.

La palabra Pruna viene deisans
crito; significa respiración, alentó 
vital de vida, q>ue el autor tona de 
base para su estudio, el que esa, 
lacioDado con las modernas co^t 
bres de la alimentación de carni 
lo que no nos ha sido posible 
probar su eficacia con exactitud de 
¡a que. por otra parte, no dúdalos.

El libro contiene un estudiolas- 
tante claro para ser comprendo 
y puesto en práctica por todaaas 
intelijencias. En su introducá 
hace un paralelo del desconocí mil 
to que en todo tiempo se ha he, 
de los mas trascendentales des 
mierños, y en los capítulos I al 
de que consta el libro—haré el 
dio completo del método, co 
bando científicamente y epn 
sacados de la historia y tomados 
la tradición, que la alimentación, o 
servando las corrientes pránicas,! 
el secreto de la salud y el elixir rj 
hace desaparecer todas las enferi 
dades, cualquiera que ellas se 
Regulando el método, todo mq 
que no sea víctima de algún 8 
dente fortuito puede vivir mal < 
100 años, por mui delicada que B 
sido su constiiuciou antes de ly' 
ensayado el método. J

En el sistema naturalista lo • 
mos aun mas eficaz, pues la pr< - 
dencia de la carne es ya una 
ventaja. Pero como la alúnen! i 
con la observancia de las corrip 
pránicas está llamada a desalo 
sus trincheras a la terapèutici 

 

tual junto con los cortesanos I i 
amparo de un título hacen i ' 
timas que las mas terriblesfdej 
mias, recomiéndase por sí mp ' 
Naturalismo' con su alirn 
vejetal, saneamiento hidrotfico, ; 
físico y magnético. Aunquef tor, \ 

 

según da a comprender en Pasa- i 
je del libro, cree una supo/n la ' 
existencia del fluido tnagip, ne
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N.° 395.— Casamiento por 
amor. — Teléfono sin hilo.— 
Adonde está la verdad?—El Es
píritu Consolador. — Postales 
espiritas.-- Noticiario.-Noprclo.

Noticias Gráficas — La Enseñanza 
A Revelado. Belóm, Brasil

El Despertar Hispano Etc., etc.
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desviatúa en nada nuestras opinio
nes, como tampoco la buena acepta
ción que sin duda ninguna está lla
mado a tener el libro de que nos 
ocupamos.

Por no alargar tanto estas líneas, 
declinamos el deseo de haber dado 
una síntesis de la aplicación de las 
corrientes, pero lo haremos en otra 
oportunidad, cuando ya hayamos 
hecho algún estudio adaptado al Na
turalismo. Entretanto, agradecemos 
el envío.

Revista Magnetolójica.—Ha rea
parecido en Buenos Aires esta im
portante revista que ya creíamos 
muerta para siempre. Continúa la 
numeración de ántes y sigue publi
cando algunos trabajos que tenia 
empezados. En un cuaderno de 64 
pájinas vienen juntos los números 
56 y 57, correspondientes a Setiem
bre y Octubre, con el siguiente su
mario:

Las sesiones con el médium 
Bailey.—La radioactividad, la 
teoría de las vibraciones y la de 
las emanaciones.—El Atomo es 
un organismo.—De cuerpo pre
sente.—Fenómenos de Magne
tismo Trascendental.—Una pe
ricia sobre Magnetismo Curati
vo en Alemania. — Algunas 
consideraciones sobre la tera
péutica moderna y la homeopa
tía.—En defensa del magnetis
mo.—El Curanderismo diplo
mado.—El Arcediano Colley y 
las materializaciones de que fué 
testigo.—Equivalentes Ódicos . 
—La radiación humana.—De 
todas partes.

—A atura de Montevideo. El si
guiente sumario encontramos en el 
Núm. 36:

Notas editoriales.— Lo que 
decíamos.—Viruela y Vacuna. 
—Feminismo.—Vejetarismo y 
Ocultismo.—El caso Marthy.— 
Nuestros Médicos. — Nuestras 
conferencias.— Nueva institu
ción de Enseñanza Naturista.—- 
Nuevo preservativo contra la 
nicotina.—Jetta médica.— Ac
tualidades.— Sección práctica. 
—Noticias.— Buzón. — índice 
del afio.

Con el presente número entra 
Natura en el 4.° año de existencia. 
Como una prueba de la buena acep
tación que encuentra entre el públi
co, ha aumentado en 12 pájinas su 
material de lectura*.  Nuestras feli
citaciones.

—La Verdad de Buenos Aires. 
El siguiente sumario contiene el nú
mero 20, correspondiente a Diciem
bre p.pdo.:

El velo de Isis, H. P. Piarais- 
l-y.—Filosofía esotérica india, 
A. P. Sinneli.—El Cristianismo 
esotérico, Annie Pesanti.—La 
misa y sus misterios, J. M Ra
yón.—El tiempo humano y la 
Reencarnación, Dr. Papus.— 
Revista de Revistas y Ecos del 
mundo teosòfico, Juan E. Vie
ra.—Varios.

Ahora que nuestra propaganda 
es esencialmente teosòfica, tendre
mos ocasión de dar a conocer a nues
tros lectores muchos de los trabajos 
que publica esta importante rovista.

—El Mundo Oculto; Nueve de 
Julio, Rep. Arjentina. En los nú
meros 32 y 3'3 viene reproduciendo 
la. ohrita “Luz en el Sendero” por 
M. C.

—Z/Mmen.- Tarraga, Espafia. En 
el número de Noviembre encontra
mos un artículo de Eujenio García 
Gonzalo coincidiendo con otro pu
blicado por nosotros hace poco, al 
juzgar que nos encontramos mui 
próximos a un cataclismo jeolójico.

—Los Albores de la Verdad de 
Barcelona, España. Llega puntual
mente.

— Verdade e Luz: San Pablo, Bra
sil. Sumario:

N.° 394.—La fuerza espiri
tual de la fé o los milagros por 
la fé.—Marcon¡gramas.—Vida 
del pensamiento—Fenómenos 
Psíquicos.— Diversos asuntos. 
— Bibliografía.—Noticiario.

i 
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UN DICHO TONTO.
“Es un concepto común pero 

tonto que predomina entre cierta 
clase de gente, que la eficacia de 
un remedio está en proporción 
á su mal sabor ú olor.” Así dice 
un conocido médico, y además 
agrega: “por ejemplo, veamos el 
aceite de hígado de bacalao. Tal 
como se extrae del pescado, esto 
aceite tiene un sabor y olor tan 
ofensivos que casi todo el mun
do lo aborrece, y muchos no lo 
pueden emplear de manera al
guna por mucha falta que les 
haga. Sin embargo, el aceite de 
bacalao es una de las drogas 
más valiosas y es muy de la
mentarse que hasta ahora no 
hayamos podido eliminar de él, 
aquellas particularidades que tan 
gravemente afectan su importan
cia.” Esto se escribió muchos 
años liá; pero la obra de civili
zar y redimirlo ha sido efectua
da con todo éxito, y como uno 
de los principales ingredientes 
en el eficaz remedio denominado
PREPARACION de WAMPOLE 
el aceite retiene todas sus mara
villosas propiedades curativas sin 
mal olor ó sabor alguno. Es tan 
sabrosa como la miel y contiene 
todos los principios nutritivos y 
curativos del Aceite de Hígado 
de Bacalao Puro, con Ilipofosfi- 
tos, Extractos de Malta y Cerezo 
Silvestre; de esta manera produ
ciendo una medicina de sin igual 
potencia para las enfermedades 
que más abundan y más fatales 
son en los hombres, mujeres y 
niños. Estimula la acción diges
tiva del estómago y en los casos 
de Impurezas de la Sangre, Dis
pepsia Nerviosa, Demacración y 
Tisis, proporciona un alivio y cu
ración pronto y seguro. “El Sr. 
Dr. Ignacio Plasencia, de Haba
na, dice: He usado su magnífica 
Preparación de Wampole y es in
mejorable como tónico reconsti
tuyente, lo cual ha sido compro
bado en mi práctica.” De ven
ta en las Droguerías y Boticas.

COCINA VEJETARIANA

Por no haberse encontrado a la 
mano varias fórmulas que posee
mos, llenamos esta sección en el 
presente número con trabajo oriji- 
nal que si no es del agrado de los 
interesados pueden dispensar por 
esta vez

Y también pedimos disculpa a 
los autores de las recetas si diferi
mos de ellos en un punto tan es
pecial como el uso de la sal y de 
las grasas. En el vejetarianismo 
se aceptan como materias anima
les de alimento, leche y huevos, 
escluyendo también éstos los teo- 
sofistas mas adelantados y aquellos 
que aspiran al adeptado espiritual.

Hé aquí una práctica de alimen
tación que nosotros mismos condi
mentamos: Por la mañana, dos li
tros de leche cruda, sin agregado 
de ningún veneno como quinina, 
coñac, etc. Como a las 2 o a las 4 
de la tarde lo, siguiente: higos se
cos en número de 30; córtenseles 
los pezones, lávense bien y cuézan- 
se en 2 litros de leche agregando 
150 gramos de trigo molido o fran
gollo, pudiendo cambiarse éste por 
arroz, pero es preferible el trigo 
para la mejor circulación del bolo 
alimenticio.

Este alimento es suficiente para 
el mas comedor y aun éste tendría 
alimento suficiente con 
parte, así es que cada 
graduar la cantidad, 
pueden suprimirse por 
otra fruta seca o fresca 
contraria a la leche.

Cuando carezco de 1 
puede suceder en casos mui estra- 
ordinarios, en invierno, cuezo cual
quier fruta seca, le agrego la ha
rina indicada y algunas veces le 
echo un poco de aceite, pero es 
mejor sin él. En tales casos ,$e 

la cuarta 
uno puede 
Los higos 
cualquiera 
que no sea

leche, que

recomiendan también las habas se
cas, arvejas, fréjoles y cualquier 
otra legumbre o gramínea comes
tible, pero proscribiendo siempre la 
sal y la grasa. Y no se crea que 
esto lo hago porque sí. Respecto 
a la sal, espero reproducir un in
teresante artículo del estimable co
lega “La Renovación” de Buenos 
Aires en que científicamente prue
ba lo dañino que es este derivado 
del metaloide sodio. En cuanto a 
la grasa, casi todo el mundo conoce 
los males que produce; por nues
tra parte, la consideramos la prin
cipal causa de las dispepsias.

Parece que el Bien y el Mal no 
son inherentes a las cosas, sino a la 
aplicación que a las cosas damos: 
son condiciones de la manifestación. 
Muchas cosas que jeneralmente se 
llaman inmorales, son consecuencia 
de leyes humanas injustas, de insti
tuciones sociales egoistas; tales co
sas no son inmorales per se, sino re
lativamente; su inmoralidad es sólo 
cuestión de la época. ITai otras, 
cuyo mal consiste en el uso vil que 
se hace de las fuerzas superiores o 
de la Vida—la cual es sagrada—de 
modo que tampoco en este caso es 
el Mal inherente a ellas, sino a nos 
otros mismos, por el abuso de instru
mentos nobles empleados en obras 
ruines. No es el mal tampoco inhe
rente a nosotros, sino que depende 
de nuestra ignorancia; es una de las 
grandes ilusiones de la Naturaleza. 
Todas estas ilusiones son la causa' 
de que el alma haya de adquirir es- 
periencias en la materia, hasta que 
llega a aprender conscientemente 
cada uno de su8 aspectos; después 
tiene que aprender a conocer el to
do de una vez, lo cual sólo puede 
hacer por su reunión con el Espíri
tu o lo Supremo: con la Divinidad.

Si con la debida reverencia nos 
ponemos a considerar lo Supremo 
según nos lo permitan nuestras men
tes finitas o nuestra naciente intui
ción, sentiremos que permanece en 
lo alto, sin que le afecten el Bien ni 
el Mal. Nuestro bien es relativo, y 
el mal es tan sólo la limitación del 
alma por la materia. De la esencia 
material de la Divinidad, surjen to
das las mirladas de diferenciaciones 
de la Naturaleza (Prakriti, sustancia 
cósmica), todos los mundos y sus co
rrelaciones. Ellas auxilian la espe- 
riencia cíclica del alma a medida 
que pasa de un estado a otro. ¿Có
mo, pues, podemos decir que un es
tado cualquiera es malo, en sentido 
absoluto? Consideremos, por ejem
plo, el asesinato. Parece un mal. 
En realidad, nosotros no podemos 
suprimir vida, pero sí podemos des
truir un vehículo del divino Princi
pio de Vida, e impedir que un alma 
continúe usándolo. Pero por el 
mismo hecho somos nosotros mas 
perjudicados que ningún otro; por
que es el fruto de cierto estado insa
no del alma. El hecho nos lanza, 
por decirlo así, al infierno, a un es
tado de sufrimiento durante una o 
mas encarnaciones. El choque, la 
natural retribución, nuestro propio 
Karma resultante, y tanto la pena 
que la sociedad impone, como la que 
la lei oculta inflijo, castigan y suavi
zan al alma. Esta pasa por una es- 
periencia solemne que habia llegado 
a ser necesaria para su desarrollo, y 
que al fin es causa ademas de su 
purificación. En vista de este re
sultado, ¿fué el hecho un mal? Fué 
una consecuencia necesaria de las li
mitaciones de la materia; pues si el 
alma hubiese permanecido en estado 
celestial y libre, no hubiera podido 
cometer el asesinato. Tampoco ha 
tomado parte en él el alma inmor
tal, el espectador; ha sido tan sólo la 
personalidad, la parte elementaría 
del alma la que pecó. Todo lo que 
mantiene al alma sometida a la exis
tencia material es mal, y así tampo
co podemos distinguir. El único 
bien final es la Unidad, y en reali
dad no existe nada mas que esto. 
De aquí que nuestros juicios sean 
sólo temporales. Tampoco tenemos 
el derecho de exijir vida por vida. 
«La venganza me pertenece—dice

UN ALIMENTO PODEROSO
EFICAZ PARATODAS LAS EDADES.

La Emulsión, de Scott suministra no solamente 
la sustancia que el cuerpo necesita para crecer, sino 
también la que le es indispensable para reponer el 
desgaste diario de los tejidos y del cerebro. Es un 
alimento eminentemente digerible y asimilable que 
estimula el calor, la energía y la vitalidad, y es por 
consiguiente un benefactor de los convalecientes y 
ancianos y de toda persona debilitada.

Ella aporta al sistema abundancia de fósforo y 
hierro, no en la forma metálica que daña los dientes 
y entorpece las funciones del hígado, como sucede 
con los preparados ferruginosos, sino en la misma 
forma orgánica y natural como se encuentran estos 
elementos tan esenciales de la vida, en la sangre 
y en el cerebro. Cada dosis de Emulsión de Scott se 
incorpora directamente con la linfa de la sangre y 
va á reforzar los tejidos del cuerpo vol- 
viéndoso "psipío do olios mismos

SCOTT & BOWNE, Químicos. Nueva York
— E —

"Declaro que uso con frecuencia la legitima Emulsión de 
Bcott con resultados excelentes. La Emulsión de Scott reúne 
tn mi concepto condiciones medicinales y de preparación 
QUE NO ALCANZAN OTROS ?RK PASADOS SIMILARES, LOS QU3 CON 
»SECUENCIA PERJUDICAN EL ORGANISMO DEL PACIENTE.”

DE. IGNACIO B. PIASENCIA, 
Habana, Cuba.

Sin esta 31 arca 
Ninguna ea 
Legítima.

♦ .......... • =

el Señor—(la Leí); yo daré el pago». 
Nos hacemos cómplices de asesina
to al hacer tales leyes humanas. No 
quiero decir que tenemos que pasar 
corporalmente por todas las espe- 
riencias, porque algunas pasan en 
la mente. Ni tampoco trato de jus
tificar ninguna. La única justifica
ción está en la Lei.

El hombre inocente injustamente 
asesinado, es recompensado por 
Karma en una vida futura. A la 
verdad, todos los hombres que mue
ren asesinados obtienen, por decirlo 
así, el pago de su crédito; pues aun 
cuando tal desventura provenga de 
su Karma, la lei oculta no admite 
que se quite la vida. Algunos hom
bres son instrumentos de Karma en 
sus malos procedimientos; pero ellos 
se han asignado este papel por me
dio de su pasado.

(Cartas que me han ayudado)

—. ..Es fácil 
seré ambicioso”, 
es tanto decir;

decir: “no 
pero no lo 
cuando el 

Maestro lea en mi corazón, lo 
encontrará limpio de toda 
manclia”.— M. C.

VALPARAISO. — Las 
imitaciones sólo benefician al 
boticario que las vende. La 
“Emulsión de Scott Legíti
ma’’ cuesta unos centavos 
mas, pero con ella no hai 
engaño._ “Me es grato par
ticipar a Uds. que cada vez 
que he necesitado adminis
trar el aceite de hígado de 
bacalao, he encontrado en la 
“Emulsión de Scott Legíti
ma” preparada por los Srs. 
Scott & Bowne, de Nueva 
York, el mejor medio de 
administrarlo. Siempre que 
he usado la “Emulsión de 
Scott Lejítima” he obtenido 
resultados mui favorables, 
sobretodo en los convale
cientes y en los escrofulo
sos.' í)r. J. C. Zillerueío.

Se vende una casa situada 
en la calle de Chacabuco de 
esta ciudad. Es la misma 
que años atras perteneció a 
José Cuadro.

Dirijirse a esta imprenta.

0



JLitRaEL Astral

Lo que es
la Teosofía

MANUAL PARA LOS QUE QUIE
RAN CONOCER LA RELIJ1ON 

DE LA SABIDURIA
BOSQUEJO DE ENSEÑANZAS 
TEOSÓFICAS RELATIVAS AL 

HOMBRE v m. UNIVERSO, 
AL OCULïiSMO, ETC.

INTRODUCCION
Con mucho gusto he ^consentido 

on escribir unas cuantas p labras, 
por vía de prefacio, para el libro de 
mi amigo Walter Oíd, porque creo 
que lo que tiene que decir es de im
portancia vital para el mundo, el 
cual necesita precisamente las ense
ñanzas que están lijeramente bos
quejadas en él, y porque confio al 
mismo tiempo que muchos, al leer
lo, han de sentir aumentada su sed 
por la Teosofía, en vez de sentirla 
mitigada.

Este libro no tiene mas pretensio
nes que las de un sencillo compen
dio que cualquier hombre o mujer 
pueda comprender fácilmente. Es 
un volumen a propósito para esta 
atareada época en que pocos son ios 
que deliberadamente se d- lican a 
un estudie paciente y prolongado, 
considerándose satisfechos, si des
pués de varios años de perseverante 
meditación, se les presenta el «enig
ma de este doloroso mundo» ménos 
insoluble que al principio. En nues
tros dias quiere el hombre formar 
pronto su composición de lugar, y 
exije condensación en los argumen
tos que se le presenten: Mr. Oíd ha 
respondido a esta necesidad sin sa
crificar la claridad a la concisión, a 
mi parecer, p'oniendo en manos de 
las jentes ocupadas un Manual que 
contiene lo mas sencillo las ense
ñanzas teosóficas, en donde cual
quiera que lea con la debida aten
ción, pueda adquirir una idea jene- 
ral, aunque mui incompleta, del al
cance de esta gran filosofía.

Según Emilio Burnouf, la Teoso
fía es uno de los tres importantes 
movimientos intelectuales del dia. 
Siendo a la vez una filosofía, una 
ciencia y una relijion, estudia los 
tres aspectos bajo los cuales se pre
senta siempre la verdad al mundo. 
Como filosofía, es espiritualista, y, 
por lo tanto, opuesta a los sistemas 
materialistas mas en boga. Como 
ciencia, penetra en reinos descono
cidos a la investigación occidental, 
reinos cuyas fronteras empieza a to
car el pensamiento de Occidente; 
reinos, en fin, cuyas conquistas ne
cesitan nuevos métodos y nuevos 
aparatos. Marcha sin vacilar y con 
los ojos abiertos por donde la cien
cia occidental sólo comienza a andar 
a tientas. Como relijion, muestra al 
hombre un de-tino ante el cual to
dos los sueños del pasado se tornan 
confusos y pálidos; verdades subli
mes no aclaradas hasta ahora, y so
lamente espresadas o insinuadas en 
parte por las creencias exotéricas. 
De tal filosofía, de tal ciencia y de 
tal relijion, están hambrientos el co
razón y el cerebro de la humanidad 
actual; y esa hambre esplica el an
helo con que la opinión pública se 
ha sentido impulsada a investigar 
las enseñanzas teosóficas. Como por 
instinto, la jente ha conocido que 
en ellas está lo que necesita: una re
lijion que sea racional, y una cien 
cia que abarque con igual verdad lo 
espiritual y lo físico. La intranqui
lidad de la intelijencia humana en
contrará en ella su reposo, y las as
piraciones del espíritu, su satibfac- 
cion.

Bastante sutil en su metafísica pa
ra hacer trabajar al cerebro mas 
fuerte y penetrante, y bastante sen
cilla en su código de deberes, para 
ser comprendida por intelijencias in
feriores, trae al mundo moderno un 
ideal sublime, un objetivo elevado, 
una base firme para la ética, y una 
llama para encender el entusiasmo.

Aquellos que comprendan, aun
que sea parcialmente, la constitución 

del hombre, según la enseña la Teo
sofía, se encontrarán empezando a 
cumplir el antiguo precepto «Conó 
cete a ti mismo». Los intrincados 
problemas del yo comienzan a po
nerse en claro; y la luz empezará a 
penetrar en los oscuros senos de la 
conciencia. Gradualmente irá des
arrollándose el sentimiento de una 
firme convicción de que se ha en
contrado la clave que ha de guiar
nos en el laberinto, y de que su 
constante seguimiento ha de condu
cirnos al conocimiento de nosotros 
mismos, sin el cual el propio domi
nio es imposible.

Conociéndose y dominándose a sí 
misn o, mede el hombre llegar a 
conocer y dominar la naturaleza es- 
terior, pues lo esterior es la repre
sentación de lo interior, o, como di
ce un antiguo axioma hermético: 
«Como lo de arriba, así es lo de 
abajo».

Creyendo, como creo, que la Teo
sofía, y solamente la Teosofía, pue
de real y permanentemente satisfa
cer los anhelos de la intelijencia y 
del sentimiento, me complace que 
este librito vaya a salir al mundo 
con un mensaje de razón y de amor; 
y deseo ardientemente que muchos 
de aquellos en cuyas manos pueda 
caer, encuentren en él el primer pel
daño de un conocimiento que ha 
de producirles la convicción y la 
paz que nacen de la fortaleza.

Annie BESANT, F. T. S.

------------------ ---------------------

¿QUÉ ES LA TEOSOFÍA?
CAPÍTULO I

La pregunta capital
¿Qué es la Teosofía? Nosotros, 

parafraseando, repetiremos: ¿Qué 
es la verdad?^ Hace mil ochocientos 
años o mas que esta pregunta se hi
zo a uno cuya vida entera fué un es
fuerzo, en su pura espresion, de sa
biduría, de amor y de virtud, y nin
guna contestación fué dada. Siem
pre y siempre la misma cuestión ha 
continuado acosándonos, abruman
do a muchos y confundiendo a to
dos. Lo que el sabio vacila en es- 
presar, lo intenta el diccionario con 
media docena de palabras, confir
mando así el dicho de que «los ton
tos se meten donde los jenios temen 
penetrar». No nos encontramos mas 
cerca de la solución de los misterios 
de la vida y de la conciencia, cuan
do se nos dice que la verdad es el 
«verdadero estado de los hechos y de 
las cosas», lo que equivale a hablar 
de «novedades nuevas», o de «jabón 
jabonoso». Todos los hechos reales 
son verdades invariables en sí mis
mas; pero lo que constituye nuestra 
nocion de la verdad, es mas bien 
nuestra concepción humana del con
junto de estos hechos. Pero los he
chos, tales como son en sí mismos, 
y no como aparecen ante nosotros, 
resultan en verdad tan obstinados, 
que resisten a toda humana persua
sión, argumento o coacción. Pode
mos conocer unas cuantas cosas co
mo aparentan ser; pero las leyes qu^ 
existen detras de tales apariencias, 
se nos escapan como fuegos fatuos, 
y son tan reservadas como la ver
dad misma. Velamos nuestra igno
rancia sobre la verdadera naturale
za de las cosas con la aplicación de 
términos altisonantes; sólo percibi
mos diferencias de función, de mo
dos de vida. La posesión de cuali
dades distintivas y la aplicación a 
las mismas de nombres diferentes, 
mas - nonos descriptivos, constitu
yen nuestra «ciencia» La. variedad 
infinita de las apariencias nos con
funde; no conocemos nada o conoce 
mos mui poco del homojéneo subs- 
tratum de la verdad. ¿Pudiera de
cirse, pues, que las reclamaciones 

i de la Teosofía han venido demasia
do pronto?

La Teosofíg trata de conocer y de
finir las leyes invariables sobre que 
están basadas todas las filo., fías y 
relijiones, y que se ■ las causas de 
las infinitamente variadas manifes
taciones de la eterna y única verdad. 
Así como el rayo blanco del sol es la 
síntesis de todos los colores y de to
dos sus tonos y > latices, así también 

1 la verdad es el conjunto de aquellas 
leyes y de sus múltiples espresiones 
en todas las edades y en todos los 
pueblos. Se ha dicho que la «ver
dad está oculta en un pozo». La 
Teosofía puede probar que es un 
pozo lo bastante profundo para sa
tisfacer al alma mas sedienta y mas 
sensata; y los que abogan por su 
amplia aplicación en el mundo, son 
los mas íntimamente relacionados 
con las frescas corrientes y caudalo
sos rios del pensamiento que univer
salmente conducen al gran Océano 
de verdad, del cual este pozo es sólo 
un testigo permanente en el desierto 
de la vida; gotas de la verdad que se 
han filtrado a través del suelo de la 
mente humana en épocas pasadas, y 
que todavía están destilando de las 
sepultadas gárgolas de los antiguos 
templos, erijidos para el servicio de 
la gran verdad una.

Aquellos que se consideran en po
sesión de la verdad, no pueden por 
esta razón afectar ingorancia sobre 
los títulos que la Teosofía ha exhi
bido y está exhibiendo. La mente 
'humana está siempre espuesta al 
error. Todos los pensadores cam
bian o modifican sus impresiones, y 
el cambio razonado no es incompa
tible con el conocimiento y el des
arrollo. Por lo ménos es una ver
dad, que ninguna relijion ni sistema 
filosófico pueden por sí solos encar
nar el pensamiento y el conocimien
to humanos en toda su estension, ni 
presentar mas de un aspecto de la 
verdad.

Walter. R. OLD, F .T. S.

(Continuará)

Renunciación
“El sendero Secreto con

duce también a la felicidad 
Paranirvánica, pero a la con
clusion de Kalpas sin núme
ro: Nirvanas ganados y per
didos por /piedad y compa
sión sin 1 ímtes hácia el mun
do de mortales engañados.’’ 
(Los dos Senderos, por II. 
P. B.)

La frase tan común entre 
nosotros: “renunciar al mun
do y a sus vanidades’’, indica 
precisamente lo contrario de 
lo que es la renunciación pa
ra el Ocultista. Muchas per
sonas, por otra parte buenas y 
piadosas, renuncian al mun
do y a sus vanidades, y para 
ellas esto es sinónimo de en
trar en Relijion, con lo cual 
podrán gozar do una exis
tencia tranquila y feliz, lejos 
del bullicio del mundo; pero 
también muchas veces falta
rán a deberes sagrados, de 
los que nada ni nadie puede 
librarles, y que si no los cum
ulen en su vida presente, los 
cumplirán en otra, pues Kar
ma es inexorable. En la ma
yoría de estos casos, seme
jantes renunciaciones no son 
mas que Egoísmos llevados 
al último grado de refina
miento, pues el mayor egoís
mo concebible es el del de- . 
voto que, creyendo a puño 
cerrado en unas penas eter
nas (!?) de un infierno tan 
absurdo como material e iló- 
jico, se conceptúa capaz de 
gozar de una felicidad sin lí- 
mites en un cielo para él mui 
delicioso, aunque.para mise
ria mui aburrido, sabiendo y 
quizas contemplando a millo
nes de hermanos suyos su
friendo tormentos horribles.

No causa pena hoi ver al 
materialismo brutal que nos

domina y las infinitas malda
des que se cometen, en com
paración del sentimiento in
descriptible que esperimenta 
uno al ver este horrible egoís
mo espiritual profundamente 
encarnado en los muchos mi
llones de personas que pose
en verdaderos impulsos espi
rituales y son capaces de ac
tos de verdadero sacrificio en 
el plano material de la exis
tencia.

El Adepto no renuncia ni 
al mundo ni a las vanidades 
de éste, si es necesario que 
permanezca en él y que haga 
uso de las vanidades del mis
mo en provecho de los de
mas, nunca en el propio.

Un Adepto renuncia al 
OTRO MUNDO con sus 
REALIDADES, y tanto 
aquél como éstas, son bien 
distintas del Otro Mundo y 
Bienaventuranzas del devo
to, los cuales no son mas que 
ilusiones gloriosas, en verdad, 
pero ilusiones puras.

Sólo cuando se han perdi
do las ilusiones con respecto 
a la vida futura, se vive sin 
ilusiones en la tierra; sólo 
cuando no se comprende la 
felicidad Personal se siente 
la felicidad COLECTIVA. 
Sólo cuando se EXISTE pol
la humanidad colectiva se es 
un HOMBRE, porque:

“ Cuanto mas te conf undas 
tú con ella (AL AY A) fun
diendo a tu ser en su SEP, 
cuanto mas se una tu Alma 
con aquello que ES, tanto 
mas te convertirás tú en 
COMPASION ABSOLU
TA". (Los Siete PoHales, 
por II. P. BLAVATSKY).

NEMO
(Estudios Teosólicos)

PLANTAS
ÁRBOLES Y

SEMILLAS .
PÍDANSE AL CRIADERO DE 

«SANTA INES» (NOS)

El Establecimiento hortí
cola mas estenso y surtido de 
Sud América y eí que vende 
mas barato en relación a ca
lidad y seguridad de clasifi
cación de las especies que 
cultiva.

El Catálogo Jeneral N ? 
4 y el de Semillas reciente
mente publicado, pídanse a

CARLOS LAGARRIGUE 
(Administrador).

tor

ELISEO RECLUS

Publicación semanal a 0.50 cents, cua
derno.—Profusión de grabados 

en el testo y mapas.

El Hombre y la Tierra forma
rá cuatro tomos de regulares dimen
siones,.repartidos por cuadernos de 
2Í pajinas, de gran tamaño, e im
presas en buen papel, con tipos nue
vos y claros, con abundante y fácil 
lectura y con unos mil grabados en
tre mapas y dibujos intercalados en 
el testo.

En el curso de la publicación se 

repartirá una numerosa y eécojida 
colección de preciosas láminas en ne
gro y mapas en colores, que ilustra
rán el testo de la obra.

Semanalmente y sin interrupción 
se publicará un cuaderno, al precio 
de 50 céntimos de peseta bien con
tenga 24 pajinas de testo, o bien 20 
y una magnífica lámina o mapa en 
colores.

Pídanse prospectos al Adminis
trador, ALBERTO MARTIN, calle 
Consejo de Ciento, núm. 140, Bar
celona.

REMATE. — Por acuerdo de los 
herederos de doña Melchora Yañez, 
celebrado ante el compromisario don 
Francisco Vidal, «e ha señalado el dia 
veinte y tino de Enero del año próxi
mo para el remate de los bienes mue
bles e inmuebles pertenecientes a la 
sucesión.

La subasta tendrá lugar a la una 
de la tarde en el puerto de Algarrobo.

Otros antecedentes pueden consul
tarse en la oficina del infrascrito.—• 
Casablanca, 10 de Diciembre de 1906. 
—Cárlos Román V. 3

AVISO.—Por escritura otorgada 
en Santiago el cinco de Julio del pre- 
sente año ante el Notario don Cárlos 
R. Abalos, les señores Mateo Fabres 
Pinto, Benjamín Sotomayor y Ricar
do Velez han comprado ad-referan- 
dnm a don Rafael y a doña Zara 
Perez Navarrete, el fundo Totoral 
ubicado en Algarrobo, de cincuenta 
cuadras, mas$o ménos, dividid« en 
dos porcionesgipie deslindan; la pri
mera: Norte, terrenos de Juan José- 
Berroeta; al Sur, predio de Luis Ba- 
znarto; al Oriente con el misino Be
rroeta y al Poniente terreuos de Ma
riano Díaz. La segunda: al Norte y 
Poniente, terrenos de Dionisio Be
rroeta; a) Oriente, hijuela de Maria
no Díaz y a! Sur terrenos de la testa
mentaría de don Luis Basualto.

Se avisa para los efectos de la ins
cripción.—Óasablanca, 12 de Diciem
bre de 1906.—Cárlos Román V. 3

AVISO.—Por escritura otorgada 
ante el infrascrito con fecha de hoi 
doña María del Tránsito Urbina com
pró a don Pedro José Marchant un 
predio como de cinco cuadras ubicado 
en la subdelegacion de San José de 
este departamento, deslindando; al 
Norte, terrenos de la compradora; al 
Oriente y Sur propiedad de Marchant 
y al Poniente, hijuela de Gregoria 
Henriquez.

Se avisa rara los elfcctos de la ins
cripción.—Casablanca, 4 de Diciem
bre de 1906.—Cárlos Riman V. 3

MANIFESTACION

S. J. L. de M.—Francisco Simón 
a U.S. digo: que en Las Dichas, ter
cera subdelegacion de este departa
mento he descubierto cañones y man
tos auríferos que deseo esplotar en 
conformidad al reglamento de las 
materias de aprovechamiento común 
de que hace referencia el Código de 
Minería. Las demarcaciones com
prende fundos de mi propiedad y don 
Bernardo Soífia, al norte da vista al 
camino público y al este y oeste com
prende propiedades de doña Dominga 
Vasquez. Solicito para mí tres per
tenencias de cinco hectáreas cada una 
que’, denomino Selma,'Etliel y Ca- 
rroll las que situaré en/la quebrada 
de Lós Maquis de mi propiedad, que
brada de Cruz de propiedad de don 
Bernardo Soffia, en las propiedades 
de los colindantes nombrados, al este 
y oeste reservándome el derecho de 
medir en quebradas, colinas y riberas 
que considero mas útiles para el la
vado de las sustancias a que he hecho 
referencia. Por tanto a U.S. suplico: 
se sirva tener por hecha la presente 
manifestación y ordenar su publica
ción y rejistro.—F. Simón.—Se pre 
sentó hoi diez y siete de Noviembre 
de nvl novecientos seis a las cuatro y 
media P. M.—Román V.—Casablan
ca, diez y siete de Noviembre de mil 
novecientos seis. — Rejístrese y pu» 
blíquese.—Erasmo Escala y Dávila. 
Román V.—En diez y siete de No
viembre de mil novecientos seis noti
fiqué en la oficina a don Francisco 
Simón siendo las cuatro P. M. No ■ 
firmó por no creerlo necesario.—Ror 
man V. 3


